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ESTE AÑO POR NAVIDAD… 

APÓLOGO 

Todo niño tiene una ilusión y toda ilusión tiene una historia que contar.  

 

Como cada madrugada del día veinticinco de diciembre, el pequeño Sheldon se 

desprendió de sus finas y delicadas sábanas dando un energético y 

desenfrenado brinco. Completamente esclavo de su euforia, se vio impulsado a 

correr. A correr como si estuviera huyendo. Sin embargo, no huía de nada sino 

que, más bien, perseguía algo. Digamos que perseguía esa ilusión que aviva la 

imaginación de nuestros pequeños, especialmente, el día de Navidad. 

 

RELATO 

Bajé las escaleras de dos en dos, de tres en tres, tan rápido como pude.  

No había nada capaz de detenerme, de detener semejante torbellino. ¿Nada? 

Nada. Me moría de ganas por encontrar aquello que tanto deseaba bajo el 

inmenso y colorido arbolito navideño. No había nada capaz de detenerme, de 

detener semejante huracán. ¿Nada? Nada. Logré sobrepasar el campo de 

batalla que mi hermana había sembrado, pues apenas llegaba a los cinco años 

de edad. De hecho, salté, uno a uno, los más de veintiún juguetes que se 

interponían en mi camino. No había nada capaz de detenerme, de detener 

semejante ciclón. ¿Nada? Nada.  

 

Efectivamente, absolutamente nada fue capaz de detenerme o, al menos, eso 

creía yo. 
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Por fin lo había conseguido.  Allí estaba yo, frente a la larga cadena de regalos 

que rodeaba el fornido arbusto. Papá Noel había cumplido su promesa. Todo iba 

de maravilla. 

 

Mi hermana llegó con papá y mamá en cuestión de segundos.  

–Hannah, cariño, este regalo es para ti –insinuó mami. 

–¡Tati, tati! ¡No te ‘o vas a creer! –exclamó Han. 

–Procurad no gritar. Es demasiado temprano y no queremos arruinarles la 

Navidad a los vecinos –advirtió papá. 

–Pero… –introdujo Hannah–. Papi, Shedon no ‘ta. 

–¿A qué te refieres, princesita? ¿Cómo que no está? –preguntó papi. A pesar de 

que su voz parecía firme y concisa, en su rostro se observaba un gesto de 

preocupación, de desasosiego, tal vez. 

 

Tardaron unos diez minutos en percatarse de que me había ausentado, de que 

no estaba. No obstante, sí que estaba. Es más, estaba sentado en el diván bajo 

el porche, observando cómo mi familia desenvolvía cada uno de sus regalos y 

obsequios, despreocupados por todo lo que pudiera suceder de ahí en adelante 

y disfrutando, únicamente, de ese momento, de ese instante. 

 

Ya no aguanto más. Dicen que la Navidad es una época de paz, de prosperidad 

y, sobre todo, de esperanza. No sé a qué espera. Yo sigo aquí, esperando mi 

primera buena noticia, mi primer buen recuerdo de esta Navidad. Yo sigo aquí, 
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esperando por un único y solitario regalo que ni siquiera he recibido, ni recibiré. 

Yo sigo aquí. 

 

Otros años, al menos, Papá Noel me traía carbón dulce. Este año, nada. De 

verdad, no lo comprendo. ¿Por qué? ¿Acaso me he comportado mal con Han, 

con papi, con mami? 

 

Quizás, me lo merezco. No sé por qué, pero me lo merezco. 

 

Tras mis reflexiones diarias, iba siendo hora de entrar en casita. Han, papi y 

mami continuaban manipulando sus nuevos “juguetitos”.  

Yo, en cambio, decidí tomarme un descanso. Subí a mi cuarto y me tumbé sobre 

mi cómodo colchón.  

A pesar de que era bastante bajito, alcanzaba a la estantería perfectamente. Sin 

embargo, mis cortos brazos no lograban hacerse con el cubo de Rubik situado 

en la cima de una montaña de libros. No se me ocurrió nada, excepto la 

posibilidad de desplazar los libros con el objetivo de que el artilugio cayera sobre 

mis menuditas manos. Sí. ¿Por qué no? 

Conseguí asir el artilugio y acto seguido, uno de los ejemplares me golpeó la 

cabeza. Centré mi atención en el título: Polar Express. Creo que he escuchado 

hablar acerca de él. La curiosidad me obligó a continuar la lectura. El argumento 

se basaba en un jovencito proveniente de una familia careciente de recursos 

económicos. Aunque su día a día no era como él hubiera imaginado, la Navidad 

mantenía su fe despierta, acechando. A medida que se desarrollaba la trama, 

descubría más y más características que ambos compartíamos. En primer lugar, 
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ninguno de los dos habíamos obtenido ni un solo regalito por parte de Papá Noel. 

La tristeza nos invadía por completo, nublando nuestros pensamientos, nuestro 

modo de ver la vida. Nos impidió, incluso, creer. Creer en la magia de esta época 

tan maravillosa. Creer en nosotros mismos, en lo que vemos y escuchamos. En 

fin, creer.  

Doloroso. ¿Cierto? Así es. Yo no quería saber nada más acerca de la Navidad. 

Me dolía en el alma. 

 

Fue en ese mismo instante cuando me desperté. Me incorporé rápidamente, 

sudoroso. Retirándome el pelo que me cubría los ojos, me dispuse a echarle un 

vistazo al reloj: las tres y trece de la madrugada. No me sorprendí. No obstante, 

me extrañé en cuanto leí en la esquina inferior derecha, en letra diminuta: 

veintitrés de diciembre. ¡Qué extraño! 

 

¿Se trata de una casualidad? ¿Dos días antes de Navidad? Quizás me quiere 

transmitir algo que yo no logro ver con mis propios ojos. Veamos… Ya lo tengo. 

Creo que voy a llevar a cabo algunas modificaciones en la carta que he enviado 

a Papá Noel. Borraré todo. Este año no quiero recibir ningún premio, ningún 

obsequio. No quiero recibir nada. Bueno, miento. Existe algo que me convertiría 

en la persona más feliz del mundo mundial. Sé que es complicado, pero Billy, mi 

fiel compañero de Polar Express me ha enseñado que la vida no es solo material, 

que la vida no solo se gana con esfuerzo sino con virtudes. Me ha enseñado que 

el regalo más valioso de la Navidad es poder compartirla, pues no existe nada 

más preciado que la sonrisa de aquellos a los que amas.  
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Por esta razón, me gustaría pedirte un detallito minúsculo. Un detallito minúsculo 

que, realmente, es mi todo.  

Este año por Navidad, quiero una familia sana que me ayude a disfrutar de cada 

carcajada, de cada chiste, de cada oportunidad. Una familia fuerte que me ayude 

a enfrentarme a cada dificultad, a cada contratiempo. Una familia sensata que 

me guíe por el buen camino y me aleje de aquellos senderos sin salida. 

Este año por Navidad, quiero a mi familia.  

 

 


